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1. Historia y fundamentos del posicionamiento
en buscadores

El posicionamiento orgánico, tal como se analizó en el módulo

anterior, se construye a partir de una secuencia técnica que

articula el rastreo, la indexación y la clasificación de los

contenidos disponibles en la web. Estos procesos permiten que

un buscador identifique, almacene y ordene los resultados que se

ofrecen ante cada consulta. Sin embargo, para interpretar cómo

se determina esa visibilidad y qué factores intervienen en la

jerarquización de los sitios, es necesario conocer el origen y la

evolución de los algoritmos que operan en segundo plano.

Desde su surgimiento, los motores de búsqueda desarrollaron

sistemas automatizados para organizar la información digital y

resolver con eficiencia el creciente volumen de consultas de los

usuarios. Esta necesidad impulsó la creación de algoritmos

capaces de establecer relaciones entre páginas, identificar

patrones temáticos y priorizar ciertos formatos o estructuras de

contenido. A lo largo del tiempo, estos mecanismos fueron



incorporando nuevas variables y métodos de evaluación que

modificaron la lógica del posicionamiento en buscadores.

En esta unidad abordaremos los fundamentos técnicos que

dieron origen al ordenamiento algorítmico, y los principales hitos

que marcaron su evolución. El recorrido incluirá los primeros

modelos basados en enlaces, las modificaciones orientadas a

mejorar la calidad del contenido y los desarrollos más recientes

vinculados con la comprensión del lenguaje y la adaptación al

comportamiento de los usuarios. El objetivo es comprender

cómo se fueron configurando las condiciones que definen la

visibilidad de un sitio en los resultados de búsqueda, y qué tipo

de razonamiento técnico sostiene esa organización.

Primeros modelos algorítmicos y lógica
de enlaces (PageRank)
Vivimos en un entorno digital donde los algoritmos operan

como estructuras invisibles que modelan nuestras

experiencias informativas. En cada interacción —ya sea una

búsqueda, un desplazamiento o una reproducción automática—,

una lógica algorítmica determina qué contenidos aparecen

primero, cuáles se repiten y en qué momento se ofrecen. Esta

dinámica configura lo que percibimos como relevante y, en



consecuencia, condiciona nuestras elecciones cotidianas en el

ecosistema de redes sociales.

Lejos de funcionar como simples mecanismos de ordenamiento,

los algoritmos actúan como curadores automáticos de la

atención. A través de modelos de predicción, procesan variables

que permiten inferir preferencias, anticipar comportamientos y

construir experiencias a medida. Este funcionamiento se sostiene

en la lectura constante de las interacciones de los usuarios:

desde un clic hasta una pausa prolongada, cada acción alimenta

los sistemas de recomendación, que ajustan en tiempo real el

contenido que aparece en pantalla.

Los algoritmos de búsqueda han experimentado múltiples

transformaciones a lo largo del tiempo, en respuesta a nuevas

condiciones tecnológicas, cambios en los patrones de búsqueda y

variaciones en la calidad de los contenidos disponibles en la web.

¿Cómo se fueron incorporando estos ajustes?, ¿qué

modificaciones introdujeron en la forma de evaluar y jerarquizar

la información?, ¿de qué manera se adaptaron a la expansión de

los dispositivos móviles y al crecimiento de la inteligencia

artificial? Para responder estas preguntas, es posible identificar

una serie de hitos que permiten observar cómo evolucionó la

lógica algorítmica que organiza los resultados de búsqueda en

Google.



Fuente: elaboración propia

Figura 1. Evolución de los algoritmos de

búsqueda en Google (1998–2025)

En los inicios del buscador Google, hacia fines de la década de

1990, el problema central consistía en organizar grandes

volúmenes de páginas web de forma que respondieran con

precisión a las consultas realizadas por los usuarios. Frente a ese

desafío, se introdujo un mecanismo de ordenamiento que

tomaba como base la estructura de enlaces existente entre los

sitios. Esta lógica dio lugar al algoritmo conocido como PageRank,

que establecía que una página ganaba relevancia si era



referenciada por otras, especialmente si esos enlaces provenían

de sitios con alta reputación.

El modelo asumía que cada enlace actuaba como una especie de

«voto» de confianza, y que el valor de ese voto aumentaba

cuando provenía de una página que, a su vez, recibía muchos

otros enlaces de calidad. De este modo, la red de hipervínculos

pasó a convertirse en un criterio para estimar la autoridad

relativa de un contenido frente a determinado tema. No se

trataba solo de contar cuántos enlaces tenía una página, sino de

ponderar su procedencia y distribución dentro del ecosistema

digital.

Este sistema permitió establecer un orden

jerárquico entre los sitios web sin necesidad de

analizar en profundidad su contenido semántico.

La relevancia se medía en términos de

interconexión y popularidad estructural. A partir

de PageRank, los resultados ya no se presentaban

como un listado plano, sino como un conjunto

jerarquizado que reflejaba cómo se vinculaban

entre sí las distintas páginas de la red. Esta base



técnica inauguró una nueva manera de explorar

la web, en la que la estructura de enlaces

funcionaba como mapa y criterio de visibilidad.

El funcionamiento de PageRank aportó una solución innovadora

al problema de jerarquizar grandes volúmenes de información

sin necesidad de intervención manual. A través de esta lógica, los

motores de búsqueda pudieron identificar cuáles eran las

páginas más referenciadas dentro de una temática determinada,

lo que ofrecía una señal indirecta sobre su posible utilidad o

pertinencia. Este modelo se alineaba con el principio de que los

contenidos más citados, enlazados o compartidos tenían una

mayor probabilidad de contener información de valor para

quienes formulaban una consulta.

Desde la perspectiva de quienes gestionaban sitios web, este

sistema introdujo una nueva dimensión en la construcción de

visibilidad digital. Ya no se trataba únicamente de publicar

contenido, sino de generar una red de enlaces entrantes que

fortaleciera su autoridad relativa. La estrategia de obtención de

backlinks —enlaces externos que apuntan hacia una página— se

consolidó como una práctica asociada al posicionamiento, lo que



dio lugar a diversas tácticas orientadas a fomentar estas

referencias de manera legítima o artificial.

La lógica de PageRank también favoreció la organización temática

de los sitios, dado que los enlaces internos cobraban relevancia

como señal de estructuración. La forma en que se conectaban

entre sí las distintas secciones de un sitio podía influir en la

distribución del valor percibido por el algoritmo. En este sentido,

la arquitectura del sitio —entendida como el entramado de

vínculos internos— pasó a formar parte de las decisiones

estratégicas de diseño y programación orientadas al SEO.

Este modelo algorítmico no solo ofreció una forma automatizada

de ordenar la información, sino que también sentó las bases para

futuras mejoras. Su enfoque cuantitativo, basado en estructuras

de red, permitió escalar el funcionamiento del buscador sin

depender exclusivamente de indicadores semánticos. Si bien con

el tiempo se incorporaron otros criterios, la lógica de enlaces

establecida por PageRank sigue siendo un componente

considerado en los sistemas de evaluación actuales,

especialmente cuando se combina con otras señales de calidad y

relevancia contextual.

Ajustes iniciales en criterios de



evaluación (Florida Update)
A comienzos de los años 2000, el crecimiento acelerado de la web

y la consolidación de Google como buscador de referencia

generaron nuevas dinámicas en la producción de contenidos.

Muchas páginas comenzaron a aplicar estrategias que buscaban

influir en el orden de los resultados mediante la sobreutilización

de ciertos elementos visibles, como la repetición de palabras

clave en títulos, textos o etiquetas. Este enfoque técnico,

conocido como keyword stuffing, producía efectos visibles en el

posicionamiento, pero no siempre garantizaba una experiencia

de navegación útil o coherente para quienes consultaban el

buscador.

En este escenario, Google implementó una actualización

significativa en su algoritmo, conocida como Florida Update, cuyo

objetivo principal fue modificar los criterios con los que se

evaluaba la calidad de los contenidos. El ajuste se orientó a

reducir el impacto de prácticas artificiales, fortaleciendo en

cambio señales que indicaran coherencia estructural, claridad

temática y organización informativa. A partir de este cambio, el

algoritmo comenzó a diferenciar entre textos construidos con

intención comunicativa y aquellos diseñados solo para ocupar

posiciones visibles.



Uno de los aspectos centrales de esta actualización fue el

tratamiento de la densidad de palabras clave. Mientras que en

versiones anteriores la frecuencia de un término coincidía

directamente con su peso en el ranking, Florida Update introdujo

un enfoque más contextual. En lugar de considerar únicamente la

cantidad de veces que un término aparecía en la página, se

prestó atención a la estructura general del contenido, al uso de

variantes léxicas y a la relación temática entre los distintos

elementos del texto.

Por ejemplo, antes de esta actualización, una página podía

posicionarse favorablemente con solo repetir numerosas veces

un término como «alquiler de autos» en diferentes secciones,

incluso sin ofrecer información clara o estructurada sobre el

servicio. Con Florida Update, en cambio, el algoritmo comenzó a

valorar páginas que incluían expresiones relacionadas —como

«vehículos disponibles», «condiciones de reserva» o «tarifas por

día»— integradas en un contenido informativo que explicara

cómo funciona el servicio, qué opciones ofrece y qué debe tener

en cuenta el usuario. Esta orientación favoreció a los sitios que

abordaban el tema de forma comprensible y organizada, en lugar

de centrarse únicamente en la reiteración de términos clave.

Este cambio se tradujo en un reconocimiento técnico de la

legibilidad como criterio de calidad. Los títulos claros, los

subtítulos jerárquicos, las listas temáticas y los párrafos bien



organizados comenzaron a ser considerados indicadores de

contenido útil. También se incorporaron filtros que detectaban

patrones de repetición mecánica, estructuras duplicadas o

secuencias poco naturales. Estos filtros mejoraron la capacidad

del sistema para evaluar la intención comunicativa del texto y

priorizar aquellas páginas que ofrecían respuestas elaboradas y

pertinentes.

Además de los ajustes en los criterios lingüísticos, algunas teorías

sobre Florida Update señalan la incorporación de nuevas

funciones en la lógica algorítmica:

Figura 2. Nuevas funciones asociadas a

Florida Update



Fuente: elaboración propia

Una de ellas es la lista de términos de búsqueda, según la cual

Google habría activado filtros específicos para consultas

asociadas a prácticas SEO intensivas. Esto implicaría que

determinadas palabras clave disparaban procesos de evaluación

más exigentes, orientados a detectar si el contenido realmente

aportaba valor o solo intentaba posicionarse por su densidad.

Otra innovación atribuida a esta etapa es la

incorporación del concepto de LocalRank, un

mecanismo que modificaba el posicionamiento

en función de la relación entre sitios vinculados

temáticamente. Según esta teoría, el sistema
otorgaba mayor relevancia a aquellos sitios que

formaban parte de un entramado de enlaces con

alto nivel de referencia mutua. Esto reforzó la

importancia de los vínculos contextuales y

consolidó la lógica de la autoridad distribuida en

redes de contenido afines.



También se destaca la posible implementación de técnicas de

stemming, es decir, el agrupamiento de palabras por raíz léxica.

Esta función permite que el buscador reconozca

automáticamente variantes de una misma palabra, como

«correr», «corriendo», «corrida», y las interprete como unidades

relacionadas dentro de una misma intención de búsqueda. Esta

ampliación semántica favoreció una lectura más precisa del

contenido y redujo la necesidad de repetir términos idénticos

para lograr coincidencias con las consultas.

El impacto de Florida Update fue significativo tanto en la forma

de diseñar contenidos como en la estrategia general de

posicionamiento. Muchas páginas que habían logrado visibilidad

mediante técnicas artificiales perdieron relevancia, mientras que

otros sitios —más orientados a la experiencia de lectura y al

desarrollo temático— mejoraron su ubicación en los resultados.

Esta actualización marcó un cambio de paradigma: el contenido

dejó de ser un mero contenedor de palabras clave y comenzó a

ser evaluado como una propuesta comunicativa integrada.

Desde una perspectiva profesional, este cambio impulsó la

planificación editorial, el diseño de jerarquías temáticas y el

desarrollo de contenidos con enfoque informativo. Las



estrategias SEO se orientaron progresivamente hacia la

optimización estructural y la creación de textos comprensibles,

relevantes y bien organizados. A la vez, se fortaleció el vínculo

entre experiencia del usuario y posicionamiento, anticipando

transformaciones posteriores en la lógica de evaluación

algorítmica.

Avances en calidad de contenido y
experiencia de usuario (Panda)
La década siguiente trajo un crecimiento exponencial en la

cantidad de información disponible en la web, lo que generó

nuevas demandas sobre la organización de los resultados. En

este escenario, Google incorporó Panda, una actualización

diseñada para ajustar el criterio de calidad textual. A

diferencia de versiones anteriores, Panda amplió la evaluación

más allá de la estructura superficial, incorporando señales

asociadas a la originalidad del contenido, la profundidad del

desarrollo temático y la utilidad percibida por los lectores.

Esta actualización permitió valorar positivamente a los sitios que

ofrecían contenidos propios, bien redactados y alineados con la

intención de búsqueda. Para ello, el algoritmo comenzó a

considerar una serie de variables asociadas al comportamiento

de los usuarios dentro del sitio, entendidas como indicadores



indirectos del grado de satisfacción frente al contenido

presentado. Estas variables no se evaluaban de forma aislada,

sino como parte de un conjunto de señales que aportaban

información sobre la calidad general de la experiencia de

navegación.

A continuación, se presentan algunas de las principales variables

incorporadas en esta etapa:

Tabla 1. Variables consideradas en la

evaluación de calidad del contenido (Panda)

Variable Descripción

Tiempo de

permanencia

Duración promedio de la visita del usuario

en una página determinada.

Tasa de

retorno

Frecuencia con la que los usuarios

regresan al buscador tras visitar una

página.

Interacción

con el sitio

Nivel de navegación interna, clics en

enlaces, desplazamientos y acciones

dentro del sitio.



Originalidad

del contenido

Grado en que el contenido presenta

información propia y no duplicada.

Profundidad

temática

Desarrollo completo y coherente del tema

abordado, con información contextual

relevante.

Fuente: elaboración propia

Además, se desalentó la publicación de contenidos duplicados,

escasamente desarrollados o creados en masa sin un enfoque

temático definido. La estructura editorial, la jerarquía de la

información y la coherencia discursiva pasaron a ser

indicadores relevantes.

Panda fortaleció así una lógica de evaluación que reconoce la

escritura como un proceso de organización de ideas más que

como una simple acumulación de términos. El contenido

comenzó a ser interpretado como una unidad significativa en sí

misma, y no solo como un contenedor de coincidencias. Este

cambio consolidó el vínculo entre calidad informativa y

posicionamiento, abriendo una etapa en la que el diseño de

textos claros, pertinentes y con enfoque lector adquirió un peso

cada vez más importante.



CONTINUAR
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2. Desarrollo de modelos semánticos y
adaptativos

El recorrido por la evolución de los algoritmos de búsqueda

permitió identificar cómo los primeros modelos priorizaban

estructuras cuantificables, como la cantidad y calidad de enlaces

o la densidad de palabras clave. En esa etapa, el posicionamiento

se explicaba en gran medida a partir de indicadores estructurales

o patrones de uso detectables en el contenido. Sin embargo, con

el crecimiento de la web y la diversificación de las formas de

búsqueda, surgió la necesidad de interpretar mejor el lenguaje

natural, las intenciones de quienes consultan y el contexto en el

que se producen esas búsquedas.

En esta unidad abordaremos una segunda etapa en el desarrollo

de los algoritmos: aquella que incorpora modelos semánticos,

técnicas de aprendizaje automático y capacidades adaptativas

para mejorar la precisión de los resultados. A diferencia de las

versiones anteriores, estos sistemas no se limitan a analizar

términos individuales o estructuras visibles, sino que procesan



relaciones complejas entre conceptos, infieren significados y

ajustan sus respuestas a partir del comportamiento de los

usuarios.

Analizaremos cómo el algoritmo RankBrain introdujo nuevas

formas de interpretación basadas en inferencia y aprendizaje, y

de qué modo BERT profundizó esta tendencia al permitir una

lectura contextual del lenguaje. También exploraremos el

impacto de la inteligencia artificial generativa en la forma en que

se presentan los resultados, con énfasis en las transformaciones

que estas herramientas implican en la producción y el acceso a la

información. Este enfoque permite comprender el

posicionamiento como un proceso dinámico, donde el sentido de

las palabras, la intención de búsqueda y la experiencia de usuario

se integran en una lógica de evaluación cada vez más compleja.

Incorporación del aprendizaje
automático y comprensión de
intención (RankBrain y BERT)
RankBrain es un sistema de inteligencia artificial incorporado por

Google en 2015, como parte de una estrategia para mejorar la

interpretación de las búsquedas complejas y ofrecer resultados

más ajustados a la intención del usuario. Como vimos en el

módulo anterior, fue el primer algoritmo de búsqueda basado en



aprendizaje automático implementado en el sistema de ranking,

y marcó un punto de inflexión al introducir una lógica de

inferencia semántica y adaptación dinámica.

A partir de su incorporación, el algoritmo comenzó a relacionar

términos que no aparecen de forma literal en las páginas, pero

que comparten un campo de sentido común. Por ejemplo, una

búsqueda como «cómo evitar que parpadee la pantalla» puede

generar resultados que incluyen expresiones como «pantalla

intermitente» o «problemas con la imagen del monitor», aunque

la redacción no coincida palabra por palabra. RankBrain identifica

patrones de búsqueda previos y establece conexiones entre

términos, lo que le permite ofrecer resultados que responden a

la intención detrás de la consulta, no solo a su formulación.

Este modelo también incorpora una lógica de

retroalimentación basada en la experiencia de navegación.

Analiza variables como la tasa de clics (CTR), el tiempo de

permanencia en la página y el comportamiento de retorno al

buscador. Estos datos se procesan para evaluar qué tan útil fue

un resultado para la persona que lo visitó, y con base en esa

información, se reajusta su visibilidad frente a búsquedas

similares futuras. Así, el sistema aprende de la interacción

colectiva, interpretando no solo qué se busca, sino qué respuesta

resulta más satisfactoria en cada contexto.



En términos técnicos, RankBrain se apoya en técnicas de

aprendizaje automático (machine learning) que permiten detectar

patrones en grandes volúmenes de datos y ajustar

progresivamente las respuestas. Este enfoque no requiere una

programación explícita de todas las reglas de búsqueda, sino que

se entrena a partir de millones de ejemplos reales. A medida que

se acumula información sobre nuevas consultas y

comportamientos de navegación, el sistema incrementa su

capacidad para inferir significados y anticipar preferencias.

Una implicancia concreta de esta lógica es que los contenidos con

redacción clara, desarrollo temático consistente y capacidad para

sostener el interés del lector tienden a posicionarse mejor. Del

mismo modo, sitios que generan frustración, desorientación o

desconexión rápida pierden visibilidad, aunque contengan

palabras clave relevantes. Esto traslada el foco desde la

optimización técnica hacia la experiencia de lectura como

variable estratégica del posicionamiento.

Tabla 2. Indicadores positivos y negativos

asociados al rendimiento en RankBrain

Indicadores positivos Indicadores negativos



Redacción clara y coherente
Uso excesivo de palabras

clave sin contexto

Contenido alineado con la

intención de búsqueda

Información genérica o

superficial

Estructura temática

ordenada y legible

Páginas con navegación

confusa

Tiempos prolongados de

permanencia en el sitio

Abandono rápido y retorno

inmediato al buscador

Interacción activa con otros

contenidos del sitio

Escasa vinculación interna o

externa

Actualización periódica del

contenido

Contenido desactualizado o

duplicado

Fuente: elaboración propia con base en Sánchez, 2024, https://goo.su/4BjIJ

BERT amplía la comprensión semántica del lenguaje utilizado en

las búsquedas, y con ello habilita respuestas más precisas,

incluso cuando la formulación no sigue estructuras

convencionales. La búsqueda deja de centrarse en palabras

sueltas y pasa a considerar relaciones de significado entre frases

https://goo.su/4BjIJ


enteras, lo que facilita la interacción con el buscador en términos

naturales y más próximos al habla cotidiana.

Este avance se sustenta en una tecnología

conocida como BERT, acrónimo de Bidirectional

Encoder Representations from Transformers

(Representaciones de Codificador Bidireccional de

Transformadores). Técnicamente, se trata de un

modelo de redes neuronales aplicado al campo

del procesamiento del lenguaje natural (NLP), y

específicamente al entendimiento del lenguaje

natural (NLU). Su introducción por parte de

Google en 2019 marcó un punto de inflexión

comparable al que supuso RankBrain en 2015.

Lo que distingue a BERT de versiones anteriores es su capacidad

bidireccional para leer una oración. A diferencia de los modelos

secuenciales tradicionales que analizaban el texto de izquierda a

derecha (o viceversa), BERT interpreta las palabras teniendo en

cuenta tanto el contexto anterior como el posterior. Esto le



permite entender matices, conectores y estructuras complejas

que modifican el significado de una frase.

Esta característica es especialmente útil para desambiguar

términos con múltiples significados, algo muy frecuente en el

lenguaje natural. Por ejemplo, la palabra «banco» puede referirse

tanto a una institución financiera como a un objeto para sentarse

o incluso a la orilla de un río. BERT es capaz de distinguir entre

estas acepciones según el contexto en el que se encuentren. Si

alguien escribe «me senté en el banco de la plaza», el sistema

comprende que se trata de un mobiliario urbano. En cambio, si la

consulta es «cómo abrir una cuenta en un banco», identifica que

el término remite a una entidad financiera.

Este tipo de comprensión contextual mejora notablemente la

precisión de los resultados, sobre todo en búsquedas extensas,

con conectores o formuladas en lenguaje conversacional.

Además, facilita que el algoritmo entienda consultas con

estructuras complejas o intenciones implícitas, ofreciendo

respuestas más alineadas con lo que la persona realmente busca.

Aunque BERT no es en sí mismo un factor de clasificación, influye

en varios de ellos al permitir que el sistema interprete mejor la

intención de búsqueda. Gracias a esta interpretación más

precisa, los algoritmos pueden seleccionar aquellos contenidos

que realmente responden a la necesidad expresada, incluso si no



contienen exactamente las mismas palabras que la consulta

original.

Inteligencia artificial generativa y
nuevas formas de interacción (Search
Generative Experience)
Desde sus inicios, los motores de búsqueda estuvieron

orientados a facilitar el acceso a contenidos relevantes alojados

en la web. Durante décadas, su función principal fue direccionar

al usuario hacia páginas externas, basándose en el análisis de

palabras clave, enlaces y señales de comportamiento. Sin

embargo, en los últimos años, esta lógica ha comenzado a

transformarse con la incorporación de modelos de inteligencia

artificial generativa, capaces de procesar información y elaborar

respuestas propias dentro del entorno del buscador.

La experiencia de búsqueda generativa, o Search Generative

Experience (SGE), forma parte de esta transformación.

Introducida por Google en 2023, esta innovación propone un

modelo en el que el sistema ya no solo «busca» información, sino

que la interpreta, sintetiza y presenta en formatos comprensibles

desde el primer contacto. Esto representa una ampliación del

buscador como espacio interactivo, que ya no se limita a mostrar



enlaces, sino que colabora activamente en la organización del

conocimiento.

Una de las características distintivas de este enfoque es la

generación automática de respuestas textuales que integran

información proveniente de múltiples fuentes indexadas. Estas

respuestas no reemplazan los resultados tradicionales, sino que

se ubican como una primera instancia informativa que orienta la

navegación posterior. Por ejemplo, ante una consulta como

«¿qué plantas puedo cultivar en un balcón con poca luz?», el

sistema puede elaborar un párrafo con recomendaciones

específicas, basadas en textos de diferentes sitios web, sin que el

usuario tenga que ingresar a cada uno por separado. Esta síntesis

inicial no excluye los enlaces, sino que los complementa,

permitiendo una lectura más eficiente y contextualizada.

Figura 3. Respuesta generada por IA ante la

búsqueda «plantas para balcones con poca

luz»



Fuente: captura de pantalla de Google (www.google.com)

Este nuevo modelo implica un cambio en la relación entre

usuarios, buscadores y productores de contenido. Mientras que

antes el objetivo principal del SEO era posicionar una página

dentro del listado de resultados, ahora también entra en juego la

posibilidad de ser «referenciado» por el sistema generativo. Es

decir, los contenidos bien estructurados, informativos y confiables

tienen mayor probabilidad de ser seleccionados para formar parte

de las respuestas automáticas. En este sentido, la calidad

editorial, la claridad conceptual y la organización temática

adquieren un peso renovado, ya no solo como factores de ranking,

sino también como elementos que definen qué información es

procesada y mostrada por la IA. En los entornos actuales de

http://www.google.com/


búsqueda, donde la inteligencia artificial generativa puede

sintetizar respuestas sin que el usuario acceda directamente a

una página web, el contenido adquiere una nueva función: no solo

debe ser relevante y bien estructurado, sino también legible para

los sistemas automáticos que procesan y reinterpretan la

información.

Esto implica una evolución en las prácticas de creación de

contenido. No alcanza con incluir palabras clave o diseñar títulos

atractivos: es fundamental construir textos con sentido completo,

desarrollar los temas con profundidad, evitar ambigüedades y

ofrecer señales claras de jerarquía interna. La manera en que un

contenido está redactado, organizado y contextualizado puede

incidir directamente en su aparición dentro de los fragmentos

generados por la IA, o bien en su omisión. Así, el SEO

contemporáneo incorpora una dimensión editorial estratégica,

orientada a facilitar tanto la lectura humana como la

comprensión automatizada.

A continuación, se presenta un esquema con buenas prácticas

recomendadas para optimizar contenidos en entornos con

inteligencia artificial generativa:



Tabla 3. Buenas prácticas para el contenido
en la era de la IA generativa

Práctica recomendada Propósito

Utilizar subtítulos

informativos y

jerárquicos

Facilitan la segmentación

temática y mejoran la lectura

automatizada

Redactar con claridad y

coherencia textual

Aumenta la comprensión

semántica por parte de modelos

de IA

Desarrollar temas con

profundidad contextual

Mejora la interpretación del

contenido y su relevancia

Incluir definiciones,

ejemplos o explicaciones

Enriquece el contenido y lo hace

más útil tanto para usuarios

como para IA

Evitar ambigüedades o

frases inconexas

Reduce el riesgo de

malinterpretaciones en la

síntesis generada

Alinear el contenido con

intenciones de búsqueda

Favorece su selección por parte

de la IA en respuestas generadas



comunes

Fuente: elaboración propia con base en Ferreira, 2024

Otra dimensión relevante de la experiencia generativa es su

capacidad para ajustar el formato de las respuestas según el

tipo de consulta. En algunos casos, el sistema puede ofrecer

definiciones sintéticas; en otros, listas de pasos, cuadros

comparativos o explicaciones secuenciales. Este diseño flexible

responde a la intención detectada en la búsqueda, lo que

optimiza la comprensión desde el inicio. A su vez, esto plantea

nuevas oportunidades para el diseño de contenidos digitales que

puedan ser fácilmente interpretados, extraídos y reutilizados por

estos sistemas.

Desde el punto de vista técnico, SGE combina modelos de

procesamiento del lenguaje natural con capacidades de

aprendizaje profundo, lo que le permite adaptar sus respuestas a

medida que se acumulan nuevas búsquedas y se detectan

patrones emergentes. A diferencia de los algoritmos anteriores,

que se apoyaban principalmente en reglas fijas y señales

acumuladas, este tipo de inteligencia genera respuestas

dinámicas en tiempo real, lo que mejora la personalización y la

pertinencia.



En este marco, la optimización para buscadores ya no se limita a

la visibilidad en un listado, sino que se extiende al modo en que

el contenido puede ser interpretado, reusado y contextualizado

por sistemas inteligentes. Esto abre una etapa en la que escribir

para buscadores incluye también escribir para modelos de IA,

con todas las implicancias que eso conlleva: claridad,

confiabilidad, estructura semántica y relevancia temática.

Comprender estas transformaciones permite

anticipar hacia dónde evoluciona la búsqueda en

línea y cómo pueden adaptarse los proyectos
digitales para mantener su presencia en un

entorno cada vez más automatizado y orientado

a la experiencia del usuario. A medida que los

sistemas generativos se consolidan, se vuelve

más importante pensar el contenido no solo

como un destino, sino como un insumo valioso

para estas nuevas formas de interacción con la

información.
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